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    PRIMERA PARTE


  




  

    

      UNO


    




    

      —Me decepcionáis, Antonio —dijo Montrovant, mientras dejaba la vacía copa de brandy sobre el escritorio de madera barnizada. Se recostó sobre el asiento y juntó las yemas de los dedos. Observándolo por encima del pequeño arco que sus manos habían formado, añadió—, de veras.




      La cara del obispo Antonio Santorini se volvió del color de la remolacha y su enorme cuerpo se estremeció por la ira, pero se mantuvo en silencio. Tal vez odiase al hombre que se sentaba frente a él con cada latido de su corazón, pero en la misma medida le tenía miedo. Antonio deseaba alcanzar la vejez y retirarse a un monasterio... un agradable sueño. Pero Montrovant no se preocupaba de los sueños de Antonio; Montrovant negociaba con pesadillas.




      —Hablo en nombre de la Iglesia en este asunto —dijo Santorini al fin—. El acuerdo no fue cumplido. La alianza está rota. Sin duda, podéis comprender nuestra postura.




      —¿Rota? —Los ojos de Montrovant despidieron un brillo cruel—. Espero que vos y yo todavía podamos considerarnos aliados, Antonio. De veras que lo espero.




      —Por supuesto —se apresuró a decir Santorini—. Precisamente por eso me encuentro aquí. Debemos concluir una nueva alianza, y debemos hacerlo cuanto antes. No hay duda de que es la Orden la que ha traicionado el acuerdo. Debemos encontrar la manera de recuperar lo que robaron antes de que Roma comience a impacientarse con nosotros.




      Montrovant dejó escapar una risa desprovista de toda alegría mientras tomaba la garrafa del escritorio y volvía a llenar las copas.




      —¿Acaso creéis, Antonio, que me importa siquiera un ápice lo que pueda pensar Roma? En absoluto. Vuestra Iglesia y vuestro Papa podrían pudrirse y desaparecer en el polvo mañana mismo sin que ello significase nada para mí. Desde el principio habéis sabido esto. Nuestra alianza no tiene nada que ver con la fe. Puede que alguno entre los miembros de mi hermandad comparta vuestras creencias, pero podéis tener por cierto que yo sólo creo en la oscuridad, y en mí mismo.




      —Llegará un día en que os arrepentiréis de esas palabras —replicó Santorini, su voz apenas un murmullo—. Porque a todo aquel que camina sobre la Tierra le alcanza un día el juicio.




      —Cuando yo sea juzgado, si es que llego a serlo, amigo mío —Montrovant rió entre dientes—, vos ya no existiréis, ni siquiera como un recuerdo. Pero ahora tenemos otros asuntos que atender, y sugiero que comencemos a hacerlo. Yo sí he mantenido mi parte del acuerdo. Os he traído la prueba. La cripta está vacía, como sospecho lo ha estado todo este tiempo, y la Orden ha desaparecido. He conseguido un testigo.




      La mirada de Montrovant se deslizó hacia un lado, posándose sobre un cofre cerrado hecho de la misma caoba oscura y brillante del escritorio. Se levantó, su alta y delgada figura envuelta en una capa de largo vuelo y un traje negro como el carbón. La cruz de los Templarios, bordada sobre la tela, parecía capturar la luz y devolverla con un brillo hipnótico. Oficialmente los Templarios habían sido disueltos, pero Montrovant no temía la ira de los reyes ni la de Dios. De algún modo conseguía convertir el simple acto de estar de pie en algo a la vez elegante y fascinador. Santorini agitó la cabeza, tratando de apartar de su mente este pensamiento, que distraía su concentración, pero todo lo que logró fue aumentar su insidiosa jaqueca.




      Montrovant se acercó al cofre y posó suavemente las manos sobre su superficie. Era muy grande. Con la altura de un hombre adulto y por lo menos dos veces su anchura. El obispo no podía apartar de su mente la imagen de un elaborado sarcófago.




      El cofre estaba sellado con una urdimbre de bandas de metal bruñido, a la vez vistosa y funcional. No de cobre ni de bronce, sino de un acero recio y cuidadosamente trabajado. La caja no mostraba fisuras en ninguno de sus lados, pero el obispo sabía que había sido abierta por lo menos una vez.




      —Acercad vuestro oído a la superficie, amigo mío —dijo Montrovant con tono lascivo y un brillo intenso en la mirada—. Puede que oigáis algo interesante.




      Santorini sintió que se le secaba la garganta, y no dijo nada. Se mantuvo a distancia del cofre. Y asimismo de Montrovant. En todos los años pasados como enviado de Roma junto a la secta de Montrovant, jamás había experimentado una sensación de peligro tan intensa como en aquel instante. Enseguida, la sensación se disipó, pero su recuerdo se había instalado en su memoria, frío, vasto y vacío.




      —¿Debo dejarlo salir, Excelencia? —susurró Montrovant con voz clara, pese a que apenas parecía mover los labios—. ¿Os gustaría conocerlo? ¿Qué tal una pequeña experiencia en persona? ¿Quizá os gustaría castigarlo personalmente por su fallo, por el fallo de la Orden? No era uno de ellos, pero ciertamente los servía. ¿No? Lástima. Podría haber sido una interesante diversión.




      Se le acercó, sosteniendo su mirada como una víbora hipnotizando a su presa antes del ataque.




      —No tenéis idea, Antonio, de lo mucho que me complacen estas diversiones. Me temo que ya no me prodigo tanto como solía.




      Repentinamente, el obispo recuperó el control de su cuerpo y se echó unos pasos hacia atrás, jadeando. Montrovant estaba riendo de nuevo, y su cercanía le resultaba a Santorini insoportable.




      —Debéis saber —dijo el obispo atropelladamente, casi tropezando mientras retrocedía hacia la puerta— que la Iglesia me ha autorizado a llegar a un acuerdo con vos, y que quiero considerar que ese acuerdo ha sido alcanzado. Encontrad la reliquia, devolvedla a la Iglesia y recibiréis a cambio cualquier recompensa que podáis soñar.




      —Lo dudo, Antonio. De veras que lo dudo —dijo Montrovant, todavía riendo con fuerza—. Incluso dudo que podáis siquiera comprender mis necesidades. Pero quizá surja un día la oportunidad para que os instruya acerca de ellas.




      Santorini se estremeció. Volviéndose rápidamente, pero sin apartar la mirada de la alta y oscura silueta de Montrovant, se precipitó hacia la puerta. Sentía, de alguna manera, que el peligro de chocar contra una pared o tropezar por descuido resultaba insignificante comparado con el hecho de darle la espalda a Montrovant. Algunos errores son eternos.




      




      




      




      Montrovant se mantuvo inmóvil observando cómo el torpe, necio, y corpulento obispo abandonaba la estancia. Tal vez había sido indiscreto al presionarle con tanta dureza, pero para él no era más que un hombrecillo insignificante. Y Montrovant no era de los que escondían su desprecio. Lentamente volvió su atención al cofre, y mientras lo hacía su sonrisa se tornó a la vez más intensa y más siniestra. Dio un golpecito sobre la tapa y volvió a su escritorio para esperar. Los otros llegarían pronto, y hasta entonces debía ordenar sus pensamientos. Iba a ser una noche interesante, una que haría que todo lo demás mereciera la pena.




      




      




      




      En el interior del cofre, el hambre devoraba a Abraham como lo haría el ácido, abriéndose paso a través de sus vacías venas y quebrantando su voluntad. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que sintiera el aire sobre su piel? ¿Cuánto tiempo desde la última vez que siquiera se había movido? ¿Días? ¿Semanas? Lo poco que restaba de su cordura le hablaba de días, pero su hambre parecía aullar en su mente desde hacía una eternidad.




      Débilmente, se debatió contra el cable que le mantenía aprisionado, pero en vano. Aun contando con todas sus fuerzas, no hubiese podido liberarse; en estas condiciones, el esfuerzo era poco más que un objetivo en que concentrar su mente, la única ocupación que le quedaba. Pronto, bien lo sabía, comenzaría a intentar roer las paredes de madera de su prisión, consumido en la insensatez de la llamada de la sangre.




      Había escuchado a Montrovant golpear la madera, había sentido su presencia, pero no existía nada que él pudiera hacer. Trató de alcanzar la mente de su carcelero con garras formadas de odio y desesperación, pero no encontró ninguna respuesta, ninguna salvo el eco de una carcajada retumbando en su mente.




      Se concentró en los acontecimientos que habían conducido a su captura, escudriñando los recuerdos como si fuesen las marchitas páginas de un libro, o un códice sagrado, en las que encontrar las respuestas que habían de liberarle. Había recurrido a aquellos recuerdos tantas veces desde que fuera capturado que habían terminado por adquirir la borrosa inconsistencia de una neblina irreal, pero no le quedaba otro remedio. Le debía su prisión tanto a aquellos acontecimientos como a la traición de Montrovant.




      Los otros se habían marchado mucho antes de que Montrovant llegara. La Orden se había desvanecido entre el polvo de los caminos y la niebla de las montañas. Y el Grial no era lo único que se había ido con ella. Asimismo la promesa otorgada a Abraham, el precio de aquel servicio que él ofreciera y consumara, se había disuelto. Ahora se tornaba el precio de su prisión. La Orden se había marchado y el hambre permanecía.




      Montrovant se había deslizado hasta el interior de la montaña la misma noche de la traición de la Orden. Cuando el sol se puso y Abraham despertó a la oscuridad, supo de inmediato que algo había cambiado. La montaña, con sus laberintos de corredores y bóvedas, resonaba de ordinario con el perfume de la hermandad —la maravilla de sus sangres, la magia de sus auras, tan intensas que su mera ausencia bastaría para perturbar a Abraham—. Aquella noche, en cambio, se había despertado envuelto en el vacío. Ellos se habían ido, llevándose consigo la promesa de compartir la prodigiosa sangre, y la promesa del Grial.




      Se arrastró hasta la cripta, sabiendo lo que encontraría pero incapaz de abandonar el último retazo de esperanza que le quedaba. La puerta estaba abierta, y la cámara permanecía sumida en el silencio, vacía, estéril. El Grial se había ido. No es que él lo hubiera visto una sola vez. En realidad, nadie salvo los miembros de la Orden había estado jamás en su presencia. Para el resto su existencia no era más que una leyenda. Pero aun así se palpaba en el ambiente un lamento elocuente, un vacío que hablaba de la pérdida de un tesoro sin precio.




      Entonces Montrovant había caído sobre él. Era viejo. Tal vez tan viejo como los mismos miembros de la Orden, y sin duda mucho más poderoso que el propio Abraham. La sencillez de su captura era prueba más que evidente de ello. Lo derrotó como si fuera un niño, sometiéndolo y confinándolo a su prisión sin que ni siquiera tuviera una oportunidad de luchar por su libertad.




      Ahora esa libertad apenas era otra cosa que un sueño improbable. Lo mejor que podía esperar era una destrucción rápida, la muerte, y el juicio que la seguiría. Pero Montrovant, legendario por su crueldad, no era alguien de quien pudiera esperarse clemencia ni siquiera en la muerte. Quebraría su mente y su espíritu para conseguir lo que quería. Abraham no albergaba la menor duda al respecto.




      Todo lo que podía hacer era esperar. No había compartido la poderosa sangre de la Orden y, paradójicamente, esta podía ser la causa de su salvación. De haberlo hecho se hubiera convertido en una presa mucho más valiosa. Pero la traición sufrida, el que le hubieran abandonado para afrontar en solitario las represalias de Montrovant y la Iglesia por la ruptura del pacto, podía hacer que sus carceleros le deparasen un mejor trato. Pero incluso cuando su mente se aferraba a tan tenue esperanza, su corazón la rechazó con desdén. Pasase lo que pasase, su último recuerdo sería el hambre.




      




      




      




      Apenas una hora había transcurrido desde la marcha de Santorini cuando los demás comenzaron a llegar. Montrovant los esperaba. Había cambiado la capa y la túnica bordada por una larga toga de terciopelo. Todavía lucía la cruz del Temple en el pecho pero ahora, sobre el atuendo ceremonial, le otorgaba un aire sacerdotal, o incluso regio. No es que se complaciese especialmente en los adornos, pero sabía apreciar la manera en que contribuían a ensalzar la fuerza de sus rasgos, la belleza de su silueta y la majestuosidad de su presencia. En ese momento podría haber pasado por un profeta.




      Los recién llegados, aunque inferiores a Montrovant en presencia u oscura vitalidad, formaban una impresionante comitiva. Allí estaba du Puy, los largos y oscuros mostachos crecidos casi hasta los hombros, a la misma altura de los cabellos, los ojos de un azul gélido y profundo. Y también Jeanne Le Duc, el hijo rebelde de un duque que no había podido soportar la idea de languidecer encerrado en un castillo y bajo una corona. Aunque conducido cada uno por sus propios y oscuros designios, existía un vínculo entre Le Duc y Montrovant que el resto nunca comprendería.




      Todos ellos eran seres desarraigados y solitarios, con secretos y afanes que sólo a cada uno concernían, pero sus corazones latían con una cadencia común. Pocos hombres se habían comprometido con la verdadera senda de los Caballeros Templarios, pero esos pocos eran leales hasta la muerte. Y aunque la orden había sido disuelta, su espíritu pervivía en este grupo. La sonrisa de Montrovant se ensanchaba mientras sus compañeros iban llegando.




      Montrovant era al mismo tiempo el mejor y el peor de todos ellos. Ninguno alcanzaba a conocer más que una fracción de lo que escondía realmente su corazón, salvo quizá Le Duc, y éste sólo en alguna medida. Tampoco querían conocerlo. Les bastaba con saber que su liderazgo era fuerte y su voluntad tenía la firmeza del hierro. Les bastaba con saber que mantenía a la Iglesia y al pueblo apartados de ellos por la mera fuerza de su presencia. Les bastaba con saber que él gobernaba y ellos le seguían, a través de un camino pavimentado de sangre y aventura. No les importaba el que en realidad fuera un hombre muerto mucho tiempo atrás. Era algo de lo que no se hablaba. Algo asumido. Por todos ellos. Él era el regalo de Dios para ellos, su fortaleza.




      A medida que iban llegando, se situaron alrededor del cofre de madera en el que Abraham se agitaba y se consumía. Cada uno contemplaba aquella prisión en forma de tumba con una mezcla de reverencia y respeto. Pero ninguno mostraba miedo. De poder temer aquello que encerraba el cofre, jamás hubieran seguido a Montrovant. Se enfrentaban a su prisionero como lo harían con una reliquia sagrada, con precaución y mucha atención.




      Cuando la mayoría hubo llegado, Montrovant se levantó, reclamando silencio con un gesto de las manos, y comenzó a hablar.




      —Nos enfrentamos a un dilema y a una misión. Nuestro acuerdo con el Santo Padre parece estar roto, aunque no creo que debamos temer represalias. Las cavernas están vacías. La Orden ha huido. Sólo podemos registrar lo que han dejado atrás con la esperanza de encontrar algo.




      —Esto —señaló al cofre que tenía enfrente— es todo lo que tenemos. El testigo de la traición de la Orden. Lo traigo ante vosotros como tal testigo, y también como símbolo del compromiso que requerirá de nuestras almas la prueba que el destino nos ha deparado.




      Montrovant recorrió toda la habitación con su mirada, deteniéndose por un instante sobre cada uno de los presentes y examinando las reacciones a sus palabras. Apenas hubo un movimiento, pero el brillo que bailaba en cada mirada era respuesta más que suficiente. Le seguirían hasta las mismísimas puertas del Infierno. Incluso si llegara a decirles que la jerarquía de los Templarios había caído presa de la corrupción y que era su deber purgarla, le seguirían sin vacilación. Formaban una unidad, un instrumento de justa venganza. Ni siquiera les faltaba la fe de la que precisamente él carecía. Y esto le resultaba una deliciosa ironía.




      Tenían fe porque él les otorgaba la fuerza para ello. Él no creía en nada más que en sí mismo, pero se cuidaba de alimentar las creencias de sus pupilos.




      —Debemos perseverar. No sé cómo, o cuándo, pero sé que debemos prepararnos para un viaje que podría conducirnos a una senda de muerte y sufrimiento. Tenemos una deuda para con la Iglesia, un vínculo sellado con la sangre de nuestros hermanos y la fe de nuestros padres. Juramos proteger el Grial y el resto de las sagradas reliquias. Pero el Grial ha desaparecido.




      No mencionó que jamás había esperado encontrar la detestable copa en aquellas cavernas. Ni tampoco que la búsqueda de la Orden de las Cenizas Amargas era tan antigua como la propia Orden, y que en ella nadie había triunfado en el pasado. Ni tampoco que al final de su propia búsqueda no se hallaba el Grial, sino la sangre de aquellos que lo guardaban. Montrovant había consumido el tiempo de muchas vidas persiguiendo el Grial, y a través de su búsqueda había descubierto graves verdades, y asimismo las mentiras que se escondían detrás de muchas de ellas.




      Du Puy lanzó una mirada a su alrededor. Se volvió hacia Montrovant con aire regio y una mirada llameante.




      —Encontraremos a esa Orden. Nuestro brazo es muy largo. No hay lugar en el mundo conocido al que no alcancen los ojos y los oídos de nuestros deudos. Un grupo como ese, con tan gran tesoro que guardar, no podrá mantenerse mucho tiempo escondido.




      Montrovant asintió.




      —Hay algo más —dijo después de un instante—. Debemos interrogar al prisionero, y después debemos castigarlo. No es miembro de la Orden pero les ha servido. A Dios compete el juzgar, pero a Sus manos administrar el castigo. Y aunque hoy los Caballeros Mendicantes del Templo de Salomón hayamos de caminar en la sombra, todavía somos esas manos.




      Todos los rostros asintieron. Se inclinaron lentamente, las miradas prendidas de las manos de Montrovant, mientras éste aferraba la banda metálica que aprisionaba la parte central del cofre. No tenía un martillo o una palanca o cualquier otra herramienta, y a pesar de ello, ninguno de los presentes dudaba que el acero se sometería. Todos ellos conocían la fuerza de su líder. Los caballeros creían que Montrovant estaba iluminado con una fe más allá de su comprensión, expresión misma del poder de Dios. O al menos eso era lo que susurraban a sus corazones cuando éstos veían nacer una duda. Pero, fuera ángel o demonio, lo seguirían hasta la muerte, o más allá.




      La primera de las bandas fue quebrada fácilmente, dejando sólo las dos que envolvían los extremos del cofre. Un súbito estrépito, un histérico arañar, estalló en el interior. Montrovant lo ignoró. Tranquila, metódicamente, se deslizó a los dos lados del cofre, rompiendo cada una de las bandas como si fuesen de papel.




      —Contemplad a nuestro enemigo —siseó. Tomó la tapa del cofre en sus manos y, dando un paso atrás, la levantó con un movimiento súbito, mostrando al hombre —o la criatura— que yacía en su interior.




      Abraham tiritaba convulsamente, consumido por un hambre feroz. Se debatió intentando alcanzar a aquellos hombres que le miraban boquiabiertos, a la sangre que palpitaba en sus venas, pero sus esfuerzos fueron en vano. Los cables de acero aún lo retenían. Montrovant se adelantó, tomó los cables entre sus poderosas manos, y lo izó en el aire como si no fuera más que un niño.




      Observando los ojos salvajes, enloquecidos, de su prisionero, la sonrisa de Montrovant se transformó en una mueca de desprecio.




      —Has cometido dos graves errores, amigo Abraham. Elegiste a los señores equivocados y te dejaste capturar por mí. ¿Hay algo que quieras decirme ahora, o debo volver a acomodarte en tu pequeña caja... para siempre?




      Sobrecogido por la intensidad de su necesidad y su vergüenza, Abraham se retorcía y estremecía.




      —No... no sé nada. Ellos... me abandonaron. Habían... prometido, pero...




      La mueca de Montrovant se trocó en un gruñido, y agitó a su presa salvajemente. Los cables mordieron la debilitada carne de Abraham, haciéndole exhalar un gemido de agonía.




      —Nada me importan sus promesas. Quiero saber a dónde han ido.




      —No lo sé —balbuceó Abraham sofocadamente—. No lo sé. Cuando cayó la noche ya no se encontraban aquí. La cripta estaba abierta y vacía, como cuando me encontraste. Sé tan poco como tú... por favor. Créeme. Te lo suplico...




      Abraham giró la cabeza, y su mirada se posó sobre du Puy, la más cercana fuente de calor y sangre. Comenzó a farfullar ininteligiblemente, mientras sus ojos daban vueltas y sus labios se contraían mostrando los colmillos. Aunque Montrovant lo sostenía con firmeza, la visión de esto que parecía un hombre, convertido de pronto en una bestia babeante, hizo que du Puy retrocediera un paso. El alto caballero musitó una oración queda.




      Montrovant echó la cabeza hacia atrás y dejó escapar una carcajada.




      —No tienes nada que temer, amigo mío. Nunca volverá a dañar a ningún hijo de Dios. De eso puedes estar seguro. Si no puede proporcionarme la información que necesito, me proporcionará en cambio diversión, y no tienes idea de lo valioso que un presente como ese puede ser para alguien como yo.




      Jeanne Le Duc se adelantó con una fría sonrisa en los labios, ignorando la forma convulsa que era Abraham.




      —Mi señor. Debemos actuar. Este... muchacho... no sabe nada. Debemos ponernos en camino antes de que el rastro de la Orden se desvanezca entre las sombras.




      —Así lo haremos —replicó Montrovant. Con un ademán despectivo arrojó a Abraham dentro del cofre, apartándose de él sin dedicarle siquiera una mirada—. Partiremos al alba. Para entonces vuestros asuntos deben estar en orden. Os quiero preparados para la marcha. A todos. Nuestro honor, y nuestra posición dentro de la Madre Iglesia están en entredicho. La Orden debe ser destruida, y los tesoros devueltos a la Iglesia que podrá custodiarlos adecuadamente. Nuestro error debe ser reparado.




      Cuando el sonido de sus palabras se desvaneció, reinó el silencio por unos instantes, pero todas las miradas brillaban con el deleite de la anticipación. Ni uno solo de entre todos ellos se sentía a gusto consumiendo el tiempo entre las paredes de un castillo. Y lo que se avecinaba prometía ser una larga y peligrosa aventura.




      —Marchad —dijo finalmente Montrovant, despidiéndolos con un gesto—. Yo me ocuparé de éste. Nos encontraremos en las puertas del templo antes del amanecer. Marchad, y que Dios marche a vuestro lado.




      —Que Él te guíe —le respondieron como una sola voz mientras se volvían y se encaminaban a la puerta.




      Montrovant los observó salir en silencio. Detrás de él, Abraham se agitaba impotente en el interior de su ataúd. Estaba de cara al suelo, con el cuello y la espalda doblados de una forma antinatural, intentando incorporarse.




      Montrovant se volvió hacia él.




      —Así que, amigo mío, has resultado ser tan débil de espíritu como poco juicioso a la hora de elegir a tus compañeros. Debería haberlo esperado. ¿Cómo has podido llegar a creer que después de haber atesorado durante tantos años su famosa “sangre del Grial” la iban a compartir con alguien como tú? Con alguien que no es capaz ni siquiera de gobernar su propia hambre...




      Abraham gimió, pero no dijo nada.




      —Tengo un tratamiento especial para tu aflicción. Y te aseguro que es mucho más de lo que te mereces. Lo que debería hacer es servirme de ti, tomar el escaso aliento que pueda quedarte y dejar tus restos polvorientos para ser pisoteados por la chusma. Sería muy adecuado, y supondría, además, un recuerdo más que agradable. Pero, desgraciadamente, temo que no pueda permitirme ese placer. Necesito que hagas un servicio para mí. Un servicio que podría resultar de incalculable valor para mí búsqueda. Serás mi mensajero ante ese necio de Santorini. No puedo confiar el mensaje a ninguno de los míos. No lo comprenderían.




      Con un terrible esfuerzo, Abraham levantó la cabeza del suelo de madera y la giró para mostrar la mitad de su rostro. Habló, lenta y apenas coherentemente, una calma helada deslizándose entre sus palabras. Montrovant sonrió abiertamente, mientras se inclinaba para escuchar.




      —Nunca los encontrarás. Ellos me han abandonado, e igualmente te eludirán a ti —se detuvo un instante para reunir fuerzas, y continuó—. Eres un necio.




      Montrovant contempló fijamente a Abraham durante unos instantes, y entonces se incorporó y rió furiosamente, hacia lo alto. Las carcajadas estremecieron su cuerpo hasta casi hacerlo caer sobre la brillante madera del escritorio.




      —Oh, realmente te he subestimado —dijo atra-gantándose—. Tienes más valor del que hubiera supuesto.




      —Pero debes saber esto —de pronto pareció recuperar el control de sí mismo—. Nada conoces sobre mis motivaciones o mis sueños. Yo sí los encontraré. Pero no para la Iglesia ni para esos que me siguen, crean ellos lo que quieran. Los encontraré, sí, y encontraré el Grial. Tengo todo el tiempo del mundo, y el reto merece la pena, ya lo creo. Por ahora, me es útil la fachada de los Templarios, y la protección de la Iglesia me conviene. Pero mañana... ¿quién sabe lo que puede ocurrir? Los Templarios llegaron y se fueron, y yo siempre estuve allí. Si los abandono, puede que terminen de extinguirse, pero yo perduraré.




      Montrovant aferró los cables de nuevo, izando a Abraham sin contemplaciones.




      —Ya es suficiente. Casi ha amanecido. Pronto debo ponerme en camino, y lo mismo harás tú a mi servicio, como te he dicho. Vamos.




      Comenzó a caminar, tan pronto empujando a Abraham como arrastrándolo detrás de sí como a un perro con su correa. No había nada que Abraham pudiera hacer salvo tratar de mantenerse en pie y no derrumbarse sobre el suelo. Montrovant no le dedicó una sola mirada.




      Lentamente fueron ascendiendo hacia los niveles superiores de la fortaleza hasta llegar a un enorme portón de madera que conducía a lo alto de la misma muralla.




      Abraham sintió que le ganaba el vértigo al mirar hacia abajo desde lo alto, incapaz como era de usar sus brazos para equilibrarse. Se apartó todo lo que pudo del extremo de la muralla.




      —Allí —exclamó Montrovant apuntando hacia el horizonte—. Allí se encuentra tu destino. Te ofrezco una oportunidad que no te mereces. La oportunidad de vivir. Será una gran batalla para tu alma, si es que eres creyente.




      Exploró la mirada de Abraham, en busca de alguna reacción. Asintiendo con la cabeza, satisfecho, se volvió de nuevo hacia las montañas, allá en la lejanía.




      —Pero incluso sin fe, la prueba te purgará. Será una purificación. Un renacimiento para tu fuerza y tu espíritu. Por supuesto, si fallas la prueba, y yo creo que así será, conocerás un mundo de un dolor llameante y abrasador, que consumirá tu cordura y te reducirá a una pila de cenizas amargas, justo tributo para aquellos a quienes has servido.




      Repentinamente Montrovant levantó su brazo, llevándose consigo a su prisionero y dejándolo suspendido del aire tan fácilmente como lo haría con una jarra de cerveza.




      —Colgado de estas murallas, te enfrentarás a la salida del sol. Si eres capaz de encontrar una manera de liberarte, si eres capaz de mantener apartada a nuestra amiga la Muerte de tu miserable cuerpo, entonces podrás comenzar a reconstruir tu mente y tu alma. Tendrás algo de lo que careces ahora, la más grande de las motivaciones y los propósitos. Tendrás tu venganza. Tendrás mi rostro, mi voz, para empujarte. No creo que volvamos a encontrarnos, aunque ruego porque así sea. Algunos hombres ansían mujeres. Otros ansían el vino y las canciones. Yo ansío sencillamente diversión.




      Descendió a Abraham a lo largo del muro hasta sujetar sus cuerdas a un gran garfio metálico que sobresalía de la pared de piedra. Cuando le sintió pender del garfio, soltó la cuerda y se echó hacia atrás.




      Abraham se balanceaba como el extremo de un péndulo, las correas de metal hincándose más y más en su carne a medida que la gravedad lo empujaba hacia abajo. Desesperadamente, trató de luchar contra el dolor que amenazaba con sumir su mente en las sombras. En el horizonte, un brillo rojizo comenzaba a teñir las nubes matutinas. En poco menos de una hora, el sol coronaría aquellas montañas.




      —Muere dignamente, amigo mío —clamó Montrovant echándose con lentitud hacia atrás—. Si por ventura logras sobrevivir hasta que llegue ese idiota de Santorini, dile a dónde he marchado. Cuéntale lo que te he contado. Sus caballeros se han ido. Nunca fueron suyos, de hecho. Sus tesoros han desaparecido; fueron siempre míos. Dile que guarde el castillo hasta mi regreso, aunque puede que no vuelva hasta después de que él haya muerto. Si llega a acercarse demasiado, drena su estúpido cuerpo y utiliza su fuerza para perseguirme. Eso me complacería enormemente.




      Entonces se hizo un completo silencio. Abraham intentó controlar sus pensamientos, luchó tratando de encontrar un asidero contra el muro, pero ya los dedos del alba comenzaban a reptar sobre el horizonte. Ya sentía las primeras dentelladas de los rayos del sol. Comenzó a gritar, aullidos fuertes y quebrados que hacían pedazos el silencio de la mañana y se extendían como un eco a lo largo de la llanura.




      Instantes más tarde, envuelto en oscuras túnicas y un gran sombrero negro, la cruz de los templarios resplandeciendo en su espalda, Montrovant atravesaba a caballo las puertas de la fortaleza. Por un momento, desde lo alto de la primera loma más allá de ellas, detuvo al caballo y se volvió para contemplar y saludar a la agonizante figura de Abraham. Entonces dio media vuelta y se perdió en la lejanía, titilando como una diminuta estrella que volase sobre la tierra.




      El tiempo, su eterno aliado, estaba contra él en esta ocasión. A cada segundo que pasaba, el rastro se desvanecía. Lanzó al caballo al galope, inclinándose hacia delante y apretando la carne del animal. Podía sentir su miedo, pero lo controlaba, impulsándolo más allá de sus límites, para ganar cuanto antes las puertas del templo.




      En algún lugar, a gran distancia, la sangre de los Ancianos le llamaba con una urgencia que no podía ser rechazada. Y mientras tanto, el eco de los gritos a su espalda parecía espolearlo.
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      La montura de Santorini, completamente cargada, tenía dificultades para avanzar, pero sin preocuparse por ello el obispo la azuzaba sin descanso. Santorini conocía bien los hábitos de Montrovant y sabía que de no alcanzar al tenebroso personaje en unas pocas horas, habría de esperar un día entero para encontrarse con él. Montrovant no estaba “disponible” durante el día. Al obispo no le importaban las razones, ni de hecho deseaba conocerlas, pero no tenía la menor intención de desafiar sus costumbres.




      Las imágenes danzaban en su mente. Algunas provenientes de la noche anterior. Otras, como sombras de su pasado, de mucho tiempo atrás. Santorini había conocido y había temido a Montrovant durante exactamente el mismo número de días, horas, minutos y segundos. Desde el primer instante en que se encontrara con aquel hombre oscuro en una habitación, había sentido un frío gélido insinuarse en lo más profundo de su corazón. La primera mirada de Montrovant había maniatado al obispo en el preciso lugar en que se encontraba, y con tal fuerza que dudaba que un hombre fuerte hubiese podido desplazarlo un paso a empujones.




      Con el tiempo se había vuelto peor. Santorini creía con verdadera devoción en su Iglesia y en su Dios, pero, por la misma razón, creía en el Mal. Montrovant era un mal poderoso, mientras que él mismo no era más que un mediocre bien. Poseía un corazón voluntarioso, pero su carne era tan humana como la de cualquiera —salvo, claro está, que ese “cualquiera” fuera el propio Montrovant—. Desde el primer instante el Oscuro había sido consciente de esto, y había sabido cómo manejar a su antojo los miedos e inseguridades del obispo. ¿Por que otra razón si no por esta inmediata consciencia lo habría reclamado como intermediario en sus tratos con la Iglesia?




      La fortaleza de Montrovant apareció en el horizonte mientras la avanzadilla de la luz del alba se insinuaba sobre los picos de las montañas. Santorini no reparó en la ondeante y agitada sombra que pendía del muro de piedra hasta que se encontró mucho más cerca, e incluso entonces la tomó por una extraña bandera que se hubiese desenganchado de su asta. Ni siquiera le dedicó un pensamiento, concentrando sus energías en la lucha que se avecinaba.




      Montrovant jamás toleraría que fuera la Santa Madre Iglesia la que dictara los términos de sus relaciones. El obispo era consciente de ello. Era la comprometida tarea de Santorini el mantener el convencimiento de sus superiores de que se encontraban al mando de la situación, y al tiempo complacer al ego de Montrovant. Al observar la luz rojiza del sol cobrar mayor fuerza sobre el horizonte, Santorini picó espuelas. Aquella noche había trabajado larga y duramente para conseguir los permisos y autorizaciones necesarios para rehacer la alianza con Montrovant, y ahora no estaba dispuesto a abandonar la fortaleza con las manos vacías.




      Al llegar junto a la muralla del castillo, escuchó de pronto el chillido demente de Abraham. Se volvió y pudo ver su cuerpo abandonado, girando sin control, del que brotaba una humareda. Aunque el obispo Santorini no era un genio de la observación, comprendió lo que ocurría al instante.




      Desmontando a toda prisa, sin preocuparse siquiera de atar al animal, se precipitó escaleras arriba hasta el enorme y decorado portón y lo empujó. Entonces, haciendo acopio de cada fracción de valor con que su Dios pudiera haberle obsequiado, giró la manija y empujó. Las dos hojas del portón se abrieron suavemente, con la perfección de un mecanismo bien engrasado, tan inalterables como el autocontrol del propio Montrovant. Santorini las atravesó y se dirigió hacia las escaleras. Quienquiera que estuviese colgado de las murallas necesitaba socorro, y resultaba obvio que Montrovant, incluso si se encontraba en la fortaleza, no tenía la menor intención de ayudar a su “invitado”.




      Si por una vez le acompañase la suerte, meditó el obispo, Montrovant se habría marchado hace rato. Aunque sin duda esto supondría una nueva colección de problemas. Los Altos Prelados de la Iglesia ya estaban suficientemente descontentos con Santorini por sus tratos con los “caballeros”. Esto terminaría por socavar la poca confianza que aún pudieran abrigar respecto a su capacidad para manejar la situación.




      Atravesó la puerta hasta llegar al estudio en que permaneciera la noche anterior, y al hacerlo sintió una punzada de miedo atravesando su espina dorsal. Sus rápidos pasos se tornaron una carrera, y en cuestión de segundos alcanzó el exterior, sobre la parte alta de la muralla. Mucho antes había vuelto a escuchar los gritos.




      Ninguna voz humana podría haber proferido aquellos sonidos que lo asaltaban. El dolor y la terrible fuerza que parecían impulsarlos estaban más allá del alcance del hombre. La sospecha lo obligó a detenerse. Si no era un hombre, ¿qué otra cosa podía ser? ¿Acaso Montrovant?




      El obispo Santorini trató de imaginar una criatura, o un hombre, lo suficientemente poderoso como para derrotar al Oscuro, y dejarlo en tal posición. Entonces trató de imaginarse a sí mismo salvando a Montrovant de su prisión del muro, y de los rayos del sol. Si efectivamente se trataba de Montrovant el que colgaba del muro, de pronto lo supo, se marcharía y lo dejaría allí, abandonando su impía alma a la condenación. Pero si, en cambio, se tratase de un enemigo del Oscuro, quizá acabase de encontrar un aliado.




      Moviéndose tan deprisa que la cobardía de su corazón no tuviese tiempo de traicionarlo, musitando entre dientes una plegaria tras otra con la voz alterada por la fuerza de sus latidos, alcanzó el extremo de la muralla, y se asomó.




      La mirada que se abalanzó sobre la suya lo dejó tan helado como si un manto de hielo acabase de caer sobre él. Unos ojos profundos, inmisericordes y a la vez suplicantes, se aferraron a los suyos. Los sonidos fluían sin pausa de los labios de aquella cosa; aunque tenía el aspecto de un hombre, Santorini sabía que se encontraba frente a un demonio. Ningún hombre hubiera podido enfrentarse el abismo de angustia que revelaba su expresión. La piel de un hombre no hubiera crepitado y desprendido humo al posarse sobre ella la luz de la mañana. Y por encima de todo, ningún ser, salvo el propio Montrovant, había logrado paralizar al obispo con el simple recurso de su mirada.




      La cosa trataba de escalar la muralla, de desgarrar la misma piedra del muro con unos dedos cubiertos apenas por unos delgados jirones de carne. Pero esas manos estaban presas con lo que parecían ser cables de acero. Más cables envolvían el torso de la criatura, apretando sus brazos contra él, y era de estos últimos de los que pendía.




      Santorini se dio cuenta de que con un esfuerzo podría asomarse lo suficiente como para alcanzar los cables. También sabía que, a pesar de su corpulento y desgarbado aspecto, tenía la fuerza suficiente como para izar a aquella cosa del muro y robársela a la furia de los rayos del sol. Comenzó a asomarse, extendiendo su brazo a lo largo del muro, hasta casi alcanzar aquella mano con aspecto de garra que se agitaba en su dirección. Su mente parecía oponérsele. Una súbita oleada de nausea, provocada por el vértigo, el miedo y la aversión, la pestilencia que despedía el aliento de la criatura, y el horrible poder de sus ojos agonizantes, lo golpeó. Maldijo la culpa que palpitaba en su pecho y no le dejaba abandonar la criatura a su holocausto.




      Estaba suspendido sobre el saliente, en un precario equilibrio, sin poder acercarse más, sin retroceder, tan inmóvil como el mismo tiempo que parecía haberse paralizado a su alrededor. Y mientras tanto el sol seguía levantándose, inconsciente del drama que tenía lugar bajo su mirada.




      De pronto un horripilante chillido se extendió por los aires, y la espalda de la criatura estalló en llamas. Inconscientemente, Santorini actuó. Extendió todo su cuerpo, aferró las cuerdas de acero, esquivando de algún modo las temblorosas garras, y tiró hacia arriba con todas sus fuerzas. Al principio pareció que se había sobrestimado, que sería demasiado para él, pero entonces, repentinamente, enardecido por el odio que sentía hacia Montrovant y el ímpetu de la adrenalina con que su miedo le había obsequiado, se echó hacia atrás, hasta el otro lado del parapeto, arrastrando detrás de sí los cables y a la criatura. El brusco movimiento la arrojó más allá del obispo, yendo a chocar contra el suelo de piedra.




      Los cables aún constreñían su cuerpo mientras se retorcía sobre el suelo tratando sin mucho éxito de extinguir las llamas, pero no podían ocultar el hambre y la locura que sacudían sus facciones. Santorini se apartó un paso, luego otro, contemplando a la criatura con morbosa fascinación. Las llamas habían remitido. Los rayos del sol todavía no se habían deslizado para alcanzarlo por encima del parapeto.




      Alcanzar el cable e izar a la criatura hasta la relativa seguridad de lo alto del muro había resultado una hazaña complicada y trabajosa, pero la situación que afrontaba ahora el obispo resultaba mucho más peligrosa. ¿Cómo podría acercarse lo suficiente a la temblorosa criatura para apartarla de la amenaza de la luz del sol sin exponerse a ser mordido, atacado o destruido? A pesar de que estuviera presa, Santorini no tenía dudas sobre el destino que le esperaría si se acercaba a ella.




      Aproximándose con muchísima cautela, el obispo habló.




      —No sé que puede haberos ocurrido para encontraros a esta situación, pero lo que sí sé es que si los rayos de sol caen sobre vos será vuestra muerte... una segunda muerte... —el obispo vaciló un segundo antes de continuar—. Debo llevaros al interior, a la sombra, y vos debéis decirme lo que necesitáis para sanar. Si me atacáis, no sobreviviréis. No hay tiempo para ello. Debéis confiar en mí.




      Los ojos de la criatura dejaron escapar un destello de algo —¿acaso entendimiento?— pero no dijo nada. Santorini avanzó otro paso. Aquellos oscuros, ardientes ojos seguían cada uno de sus movimientos con la atención que una serpiente depararía a un ratón, pero no hubo señal alguna de que se dispusiera a atacar.




      Santorini podía ver claramente que a la criatura le estaba costando un gran esfuerzo controlarse. Por un instante creyó descubrir al hombre que había debajo de aquellos rasgos horribles y aquella mirada demente. Si no el mejor entre los servidores de Dios, el obispo tampoco era el peor de ellos. Ahora se movió rápidamente, tomó el cable de acero entre sus manos y comenzó a arrastrar rápida, casi frenéticamente, al hombre-cosa hacia la puerta, y al interior de la fortaleza.




      Mientras avanzaba, iba rezando. Había pasado ya tiempo desde la última vez que experimentara el impulso sincero de su espíritu a la oración, pero en aquel momento sentía su fe, o la esperanza de esa fe, renovada. Sentía una fuerza que no era la suya impulsándolo hacia delante. Las palabras, brotando suavemente de su memoria y de su corazón, lo protegían de las imágenes que asaltaban sus pensamientos. La criatura agitándose, liberándose de pronto de sus ataduras, y haciéndolo pedazos miembro a miembro; o, peor aún, Montrovant reapareciendo de repente detrás de él y preguntándole que se creía que estaba haciendo al liberar a un prisionero de las murallas de una fortaleza que no le pertenecía.




      No importaba. El prisionero estaba muy fuertemente maniatado... y aunque había mostrado considerable fuerza y fiereza mientras pendía del muro, parecía estarse debilitando muy rápidamente. En el camino hacia la puerta hubieron de atravesar otra franja de luz. El súbito asalto de los rayos del sol volvió a prenderle fuego a todo su cuerpo, y Antonio se precipitó hacia las sombras sin mirar tras de sí, casi tropezando y cayendo por las largas y tortuosas escaleras.




      Frotándose con frenesí contra las paredes, la criatura pudo al fin apagar las llamas que la envolvían, pero su ininteligible, desesperado balbuceo continuó. Ya no se trataba de gritos, pero la magnitud del dolor que revelaban, la angustia palpitante en aquellas vacías cuencas que una vez habían sido ojos, desgarraron el alma de Santorini. Casi dio un paso hacia la criatura, tan fuerte había sido el impulso de misericordia. Casi.




      —Sangre —graznó la criatura. Pero Antonio apenas alcanzaba a distinguir las palabras de entre la seca y áspera tos que era su voz.




      —¿Qué? —se acercó cautelosamente, inclinándose todo cuanto se atrevió—. ¿Qué habéis dicho?




      —Sangre —repitió Abraham—. Traedme sangre... por favor.




      Conmocionado, Santorini se apartó, mirándolo fijamente. ¿Qué estaba haciendo? Aquella cosa, aquel medio hombre medio Dios sabía qué, había estado a punto de arder hasta una muerte que sin duda se merecía y él, Antonio, lo había evitado. Ahora pedía lo imposible, nada menos que sangre, y el obispo era el responsable.




      Viendo cómo el rostro de Santorini se contraía por la repugnancia y el terror, la criatura que había sido Abraham habló de nuevo.




      —Animal —graznó—. Será suficiente. Por favor.




      Antonio se dio la vuelta y corrió. No miró atrás, y de haber podido hacerlo sin perder el equilibrio y caer escaleras abajo, se hubiera tapado los oídos con las manos, hubiera cerrado los ojos con obstinación, y hubiera gritado.




      Todos aquellos años, todos los secretos coloquios con Montrovant a altas horas de la noche, cada indirecta y cada amenaza, todo ello resultaba de pronto insignificante frente a la definitiva verdad, por fin desvelada, que yacía en el suelo sobre él. Esta criatura era como el Oscuro, como Montrovant, y se alimentaba de sangre. Con el corazón latiendo furiosamente, el obispo corrió hasta el patio en busca de su caballo, y no se detuvo hasta que tuvo las riendas en sus manos y los pies firmemente apoyados sobre el estribo.




      Entonces volvió a ver la fortaleza y recordó quién era él, qué era, y porqué había venido. No llegó a montar en su caballo. Su mirada se posó sucesivamente sobre la fortaleza, sobre las murallas que se elevaban hacia lo alto, sobre el gancho en el muro del que apenas unos momentos antes pendiera un hombre—criatura consumiéndose en llamas al sol. Entonces se volvió, regresando a los establos, y allí comenzó a entonar una larguísima oración, una que no terminaría hasta bien entrada la noche, cuando le ganara el sueño. Debía haber animales, alguno. Rezó porque no fuesen caballos.




      




      




      




      Resultó que había gran cantidad de cerdos en la pocilga, y algunos de ellos eran lo suficientemente jóvenes como para que ser manejados sin mucha dificultad. Hacía ya muchos años que Antonio no sacrificaba un cerdo, pero esa era una de aquellas lecciones de juventud que no se olvidan fácilmente. Guardó la sangre, todavía caliente, en el único recipiente que pudo encontrar, un balde para alimentar a los animales. El olor de la sangre, mareante y dulzón, le provocaba nauseas mientras ascendía las escaleras, pero se obligó a seguir adelante, hasta aquella cosa que, postrada, arañaba débilmente el suelo. Inclinó el balde y dejó que un pequeño chorrito de sangre se vertiese sobre sus labios.




      La reacción fue instantánea y súbita. Se estremeció, casi arrancándole el balde de las manos y, abriendo la boca por completo, se extendió y se estiró hacia la sangre. Antonio se apartó, recuperó el equilibrio, y volvió a acercarse, manteniendo esta vez el balde a cierta distancia. Cuidadosamente fue dejando una vez tras otra que la sangre cayese en pequeños chorros hasta llenar la boca del ser. Después se detuvo, y volvió a hacerlo.




      Los frenéticos movimientos se fueron calmando a medida que la criatura engullía la sangre con más regularidad. Era como contemplar a un borracho tragarse un barril de cerveza sin detenerse una sola vez a tomar aliento. En apenas poco más tiempo del que le hubiera costado al obispo derramar su contenido sobre el suelo, el balde estaba vacío. Entonces, repentinamente, la cosa volvió su cara hacia él... solo que ahora ya no parecía una cosa.




      El muchacho tenía ojos oscuros y graves, y la sangre que resbalaba por su cara ya no le otorgaba el aspecto de una bestia babeante, sino el de un joven herido y necesitado, y presa del agotamiento. Santorini avanzó un paso hacia él, pero vaciló. Por fin, todavía terriblemente débil, el muchacho murmuró:




      —Llevadme a un lugar oscuro y dejadme descansar. Cuando me despierte y el sol se haya ocultado, hablaremos.




      Antonio volvió a vacilar, todavía indeciso.




      —¿Quién sois? —preguntó con suavidad.




      —Mi nombre es Abraham —jadeó el muchacho.




      Antonio tomó su decisión en aquel momento. Era una señal. No había otra manera de interpretarlo. Abraham. Solo que en esta ocasión no era Isaac el que había sido ofrecido en sacrificio, sino el propio Abraham. Y, Antonio podía verlo ahora con claridad, el sacrificio había tenido lugar donde realmente importaba, en el corazón. Este Abraham podía ser una criatura de la sangre y del Diablo, pero también era un hijo de Dios. No había manera de negar esta verdad para un creyente en las Escrituras y en Cristo. Abandonarlo a su suerte hubiera sido un pecado tan grave como ignorar a un niño moribundo o a una mujer necesitada.




      El obispo tomó los cables de nuevo, teniendo cuidado de permanecer a la espalda del muchacho y lo arrastró escaleras abajo hasta las más oscuras habitaciones del piso inferior. Había una especie de bodega o almacén junto al salón principal donde la oscuridad sería más que suficiente.




      El descenso, estrepitoso y violento, debió sin duda resultarle doloroso, pero Abraham no dejó que un solo sonido escapase de sus labios. Los ojos del muchacho permanecían cerrados, su cabello estaba enmarañado por causa de la sangre del cerdo, y su ropa hecha jirones. Antonio jadeaba por el esfuerzo, que comenzaba a resultarle insoportable. Ya no tenía ni la fuerza ni la voluntad para realizar un descenso que resultara menos incómodo para el muchacho.




      Alcanzaron el piso inferior en silencio. Tras un instante de descanso para recuperar el aliento, Antonio arrastró a Abraham a través de la puerta hasta el interior de la bodega, sin molestarse en llevarlo escaleras abajo, hasta el fondo, y se volvió para marcharse.




      —Aguardad... —las palabras de Abraham eran ahora más claras, pero todavía sonaban muy débiles. Antonio se inclinó sobre él, acercándose todo cuanto se atrevía, esperando.




      —Cuando volváis —jadeó—, traed más sangre con vos.




      Antonio dio un paso atrás, sintiendo que la cabeza le daba vueltas. Era demasiado.




      —Debéis hacerlo —Abraham parecía luchar para encontrar las palabras exactas, sus ojos cerrándose a medida que se adentraba en una oscuridad que el obispo no podía ni tan siquiera concebir—. Debéis hacerlo, por nuestra mutua seguridad.




      Antonio se volvió entonces, apartando sus ojos de la desfigurada cara del muchacho, arrojándose precipitadamente hacia el gran salón más allá de la entrada. Cerró violentamente la puerta, pero ni siquiera la furia del acto le ayudó a calmar su miedo.




      —Sangre —suspiró—. Por el amor de todo lo que es sagrado. Me he convertido en un ladrón, un ladrón de sangre.




      Se arrastró tambaleándose hasta el patio, donde descansaba su caballo. Montó con torpeza y a punto estuvo de derrumbarse sobre la cerviz de la bestia cuando ésta comenzó a dirigirse con un medio galope en dirección a Roma. Cerró los ojos y aferró las bridas, murmurando una vez tras otra “Dios mío, debo ser fuerte. Debo llevarle la sangre”. Su mente hervía con pensamientos de castigo y redención. Tenía que servir a su corazón, y su corazón le decía que no abandonara a aquella criatura a la muerte.




      Mientras cabalgaba, creía sentir sobre sus espaldas el terrible peso de la oscura mirada de Montrovant, buscando su alma.
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